
Dios no quiere una santidad sólo de devociones, 

sino de buenas obras. Si te entregas a una fácil y 

cómoda vida de piedad, notarás que la rutina será 

tu tentación. Hay muchos cristianos “rutinarios“. 

El miércoles co-
mienza la SE-
MANA de ora-
ción por la UNI-
DAD DE LOS 
CRISTIANOS. 
Recemos para ir 
dando pasos 
hasta la unidad. 

Juan, que en tiempo de adviento fue eje central de la revelación de Dios, como "el que 
da paso", "el anunciador", hoy retoma su puesto en la liturgia dominical como "el que da 
fe", "el testificador".  

Pero Juan, el bautista, no se limita aquí a reconocer a la persona de Cristo sino que nos 
anticipa su misión: es el Cordero de Dios. 

La imagen del Cordero es muy reconocida en la 
revelación bíblica; es el cordero Pascual cuya 
sangre va a salvar a un pueblo, es el cordero 
que se inmola, o el que es anunciado por el 
profeta Isaías. 

La salvación del hombre pasa por Jesús; pero 
esta salvación lleva incorporada una inmola-
ción, un sacrificio, una muerte.  

El Hijo de Dios ha llegado, pero solo su cuerpo 
entregado y su sangre derramada librarán al 
hombre de sus esclavitudes y de su muerte.  

El Cordero es nuestra última posibilidad de sal-
vación, su muerte y su resurrección, nuestra 
fuente y esperanza de vida. 

El próximo fin de semana se ce-
lebra el Día de la INFANCIA MI-
SIONERA. Es día de colaborar. 

Esta semana 

De domingo  
a domingo 
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El norte de la semana 



Ten fe en ti mismo, porque Dios habita en 
ti.  
Por lo tanto, tener fe en sí mismo, es tener 
fe en Dios.  
Ten confianza en tus capacidades, y cami-
na sin temer los obstáculos.  
¡Tú puedes vencer!  
¡Tú VAS A VENCER!  
Corresponde a la confianza que Dios de-
positó en ti cuando te entregó las capaci-
dades que posees para que las elabora-
ses y las pusieras en práctica. 

elección como papa no pudo hacerse hasta el 
308, según las fuentes más verosímiles, cuatro 
años después del martirio del papa San Marce-
lino. La triste situación de la época obstaculi-
zaba la reunión de los obispos que habían de 
elegirle, pues aunque Diocleciano abdicó el 
305, las dificultades siguieron con su sucesor 
Majencio. 

Los obispos comprendieron que Marcelo era el 
hombre que las circunstancias requerían. La 
persecución había atacado principalmente la 
organización de la vida de la Iglesia. Habían 
destruido los templos, quemado los libros sa-
grados, habían llevado a la apostasía o a la 
muerte preferentemente a sacerdotes. Hacía 
falta, pues, un hombre de temple, suave y fuer-
te, que restaurara sobre todo la disciplina y la 
jerarquía. 

En enero del 309 moría San Marcelo en silen-
cioso martirio. Su cuerpo fue sepultado en el 
cementerio de su fiel colaboradora Santa Pris-
cila. 

16 de Enero. SAN MARCELO I. Papa y mártir. (+ 310) 

Ha de ser un fenómeno inexplicable, para 
los que no crean o no conozcan las prome-
sas de Jesús, la permanencia ininterrumpi-
da de los sucesores de San Pedro, al frente 
de la Iglesia. En el caso de San Marcelo 
hubo un intervalo, debido a las crueles per-
secuciones romanas que sufrió la Iglesia, 
pero la barca de Pedro salió de nuevo a flo-
te. 

San Marcelo I hace el número treinta de la 
serie de los papas. Su pontificado fue muy 
corto, del 308 al 309.  

La Iglesia había salido robustecida de las 
persecuciones del siglo III. Hubo después 
de Decio y Valeriano un tiempo de toleran-
cia que no duró mucho. Diocleciano, en su 
largo reinado, del 284 al 305, fue respetuo-
so al principio. Pero al final, del 303 al 
305, se desató una violenta persecución, la 
más fuerte de las habidas hasta entonces. 
El emperador publicó varios edictos perse-
cutorios, y en las diversas regiones del Im-
perio hubo muchos mártires, entre ellos el 
papa San Marcelino en el año 304. 

Marcelo, que había querido acompañar al 
papa en el martirio, fue en las persecucio-
nes el gran animador de la vida cristiana 
por su caridad y su celo apostólico. Su 

Minutos de Sabiduría 

La historia de un SANTO 

Querido Dios,  
Pienso tanto en 

Ti de vez en 
cuando  

aún cuando no 
estoy orando. 

Carta para Dios 
con humor 

Fue en las per-
secuciones el 
gran animador 
de la vida cris-
tiana por su 
caridad y su 
celo apostólico 

No vayas por la 
vida maldiciendo 
que tienes poco o 
que sabes poco, 
que Dios te creó 
de manera original  

Un domingo sin misa  
no parece un domingo 

Esta hoja contiene textos e ideas de elaboración propia y otras de autores 
conocidos o textos sin referencia obtenidos de la red. Esta publicación, 
sin ánimo de lucro, les agradece a todos su voz expresada con el único ob-
jetivo de que llegue a más personas y constituya un mensaje compartido. 



En el día de hoy me libertaré de la esclavitud 
del reloj y del calendario. Aún cuando planea-
ré este día con el objetivo de cuidar de mis 
pasos, empezaré a medir mi vida en hechos, 
no en años; en pensamientos, no en estacio-
nes; en sentimientos, no en los números sobre 
un cuadrante. Estaré consciente de lo poco 
que se necesita para hacer de éste, un día fe-
liz.  

Viviré como lo hacen todos los buenos acto-
res cuando están en escena, sólo el momento. 
No puedo desempeñarme al máximo este día 
lamentando los errores de mis actos previos, 
ni preocupándome por la próxima escena. 

Abordaré las tareas difíciles este día, recorda-
ré que mientras más ocupado esté menos pro-
babilidades tendré de sufrir, más apetitosos 
serán mis alimentos, más dulce mi sueño y 
más satisfecho me sentiré con mi lugar en el 
mundo.  

Sé que las semillas que siembro son las que 
cosecharé, porque cada acción buena o mala, 
siempre va seguida de una reacción igual. En 
el día de hoy sólo sembraré las buenas semi-
llas.  

Primero esperé crecer, que-
ría ser grande, y no pude 
disfrutar de ser pequeño.. 

Después esperé el amor de 
mi vida, y cuando llegó no 
me di cuenta de que ese 
era... 

Me alejé de Dios porque 
pensé que Él me había olvi-
dado, y no supe esperar las 
señales, y que Él estaba a 
mi lado enseñándome el ca-
mino... 

Hoy, a más de la mitad de mi 
vida, desperté y me di cuen-
ta, que a pesar de haber espe-
rado sin saber que esperaba, 
solo Dios supo darme la paz 
y la tranquilidad y, sobre to-
do, hoy mi fe es tan grande 
que ya no espero porque se 
que todo llega a su debido 
momento, cuando Dios lo 
dispone, porque para El, su 
tiempo no es nuestro tiempo. 

Entonces sé que vivo hoy y 
disfruto hoy, y cuando lle-

guen aquellas cosas que mi 
corazón desea, y solo Dios 
sabe dar, entonces voy a po-
der verlas y disfrutarlas sin 
dejarlas pasar esta vez... 

Nunca es tarde para abrir 
nuestros ojos... y nuestros oí-
dos a la dulce voz del Señor. 

LAS SEMILLAS DEL ÉXITO  

Dios mío, te doy gracias por este día. Sé que 
aún no he logrado todo lo que esperas de mí y 
si esa es la razón por la cual me bañas en el 
fresco rocío de otro amanecer, me siento muy 
agradecido. Estoy preparado para hacer que 
te sientas orgulloso de mí.  

Me olvidaré del día de ayer, con todas sus 
pruebas y tribulaciones, con todos sus agra-
vios y sus frustraciones. El pasado ya es un 
sueño del cual no puedo recuperar ni una sola 
palabra, ni borrar ningún acto imprudente. 
Sin embargo, tomaré la decisión de que si en 
el día de ayer lastimé a alguien a través de mi 
imprudencia o mi irreflexión, no dejaré que el 
día de hoy el sol se ponga sin rectificarme y 
nada de lo que haga en este día tendrá mayor 
importancia.  

No me preocuparé por el futuro. Mi éxito y 
mi felicidad no dependen de que me esfuerce 
en adivinar lo que me acecha débilmente en 
el horizonte, sino en hacer en el día de hoy lo 
que claramente tengo al alcance de la mano. 
Aprovecharé este día, puesto que es todo lo 
que tengo.  

Seas como seas, abre 

siempre bien los ojos, 

que los días pasan só-

lo una vez.  

Cada semana, una semilla 

Hagamos que nuestra espera sea correcta... 

Hay una cosa 
muy bonita: 
compartir la 
alegría de 
amar. Amarnos 
los unos a los 
otros. Amar 
hasta el dolor. 

La frase  
semanal 

Una misa en vida puede ser más provechosa  
que muchas después de muerto… 



 
Lectura del Libro de Isaías 46, 3.5-6 
 
«Tú eres mi siervo (Israel) de quien 
estoy orgulloso.» Y ahora habla el 
Señor, que desde el vientre me formó 
siervo suyo, para que le trajese a Ja-
cob, para que le reuniese a Israel,--
tanto me honró el Señor y mi Dios fue 
mi fuerza--: Es poco que seas mi sier-
vo y restablezcas las tribus de Jacob 
y conviertas a los supervivientes de 
Israel; te hago luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta 
el confín de la tierra. 
 
 

 
R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

 
Yo esperaba con ansia al Señor: él se inclinó y escuchó mi grito; 
me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas y en cambio me abriste el oído 
no pides sacrificio expiatorio entonces yo digo: «Aquí estoy". 
 
Como está escrito en mi libro: «para hacer tu voluntad». 
Dios mío, lo quiero y llevo tu ley en las entrañas. 
 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea 
no he cerrado los labios: Señor, tú lo sabes. 
 
 
 

 
Lectura de la 1ª Carta del Apóstol San 
Pablo a los Corintios 1, 1-3 
 
Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Je-
sucristo, por voluntad de Dios, y Sóste-
nes, nuestro hermano, escribimos a la 
Iglesia de Dios en Corinto, a los consa-
grados por Jesucristo, al pueblo santo 
que él llamó y a todos los demás que 
en cualquier lugar invocan el nombre 
de Jesucristo Señor nuestro y de ellos. 
La gracia y la paz de parte de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo 
sean con vosotros. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 1 29-34 
 
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
«Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es 
aquél de quien yo dije: Tras de mí viene un hombre que está por de-
lante de mí, porque existía antes que yo. Yo no lo conocía, pero he 
salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel. Y 
Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que baja-
ba del cielo como una paloma y se posó sobre él. Yo no lo conocía, 
pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: Aquél sobre quien 
veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bauti-
zar con Espíritu Santo. Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que 
éste es el Hijo de Dios. 

Y yo lo he visto, y he dado testimonio 
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Los planes de Dios 

siempre serán mejores que los míos 


